Materiales para la formación en convivencia del profesorado

Módulo “La disrupción”

PRIMERA SESIÓN: ¿Qué es la disrupción?
OBJETIVOS:

· Conocer a todos los participantes.

· Desarrollar dinámicas de participación grupal.

· Acercarse al concepto de disrupción.

· Desarrollar estrategias de consenso.

ACTIVIDADES:

· “La mano”. Actividad de presentación para que todas las personas del grupo den a conocer algo de su persona.

· “Introducción a la disrupción”. Lectura del texto y análisis por grupos.

· “Disrupción. Definición y factores”. Presentación diapositivas power point. 

· “El refugio nuclear”. Dinámica de grupo para vivenciar las dificultades a la hora de tomar decisiones por consenso. 

· “Las conductas disruptivas. Cuestionario”. Tras un proceso organizado de consenso los profesores llegan a identificar las conductas que consideran más disruptivas en sus clases.

	Actividad de presentación: La mano

	OBJETIVO: Hacer la presentación de todas las personas participantes en  el grupo de trabajo, explicitando intereses y expectativas. 

PROCEDIMIENTO: En un folio en blanco cada persona dibuja la silueta de su mano. A continuación escribe en cada dedo una palabra o frase corta de acuerdo a las siguientes consignas:

· pulgar: su nombre o el nombre por el que quiere que se llame en el grupo

· índice: algún interés o afición destacable

· corazón: una cualidad propia positiva para el trabajo en el grupo

· anular: que espera de este grupo y del trabajo que se va a desarrollar

· meñique: qué no le gustaría que sucediese en el grupo 

Variantes: 

Pueden cambiarse las consignas según el grupo se conozca más o menos, interese aportar otros datos, o se quiera profundizar en el conocimiento mutuo de los participantes (formación en este ámbito, temas que le gustaría tratar, dificultades que se pueden presentar…)



	Leer el siguiente texto. Comentarlo en grupos de 5-6 personas, tomar como guía las preguntas que se proponen al final.

Puesta en común de los grupos.



	
Texto

“Introducción a la disrupción”

Adaptado de Gallego, C. y Ventura, P. (2008)

“En los últimos años, ha surgido tanto en los centros educativos, como en los planes de formación y publicaciones la inquietud por un problema que se ha dado en llamar “disrupción”, tomando el término del inglés “disruption”, que significa desorganización, interrupción, desbaratamiento (Collins Dictionary, 1993).

Según algunos estudios recientes representa el problema que más preocupa a profesores y direcciones de centros, especialmente de secundaria, pero también de los últimos cursos de primaria.

Para muchos profesores es un problema de “hechos menudos” que no pueden catalogarse siempre como indisciplina, que no son por supuesto violencia, pero que impiden desarrollar la docencia y menoscaban día a día la autoridad del profesor y su propia autoestima. Son las pequeñas interrupciones que esconden en su aparente normalidad el intento de impedir que se avance en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Conductas como preguntas a destiempo “¿puedo pedir un boli?” “¿puedo salir al baño?”, faltas de material “no tengo libro”, “no he traído la regla”, jugar a pegarse entre alumnos, hacer cosas distintas a las que se han mandado con disimulo, levantarse o moverse en el asiento, hacer gracias y chistes…

En una investigación nacional llevada a cabo por encargo del Defensor del Pueblo (2000), que dio como resultado un amplio “Informe sobre la violencia escolar”, se destaca que la disrupción en el aula es el principal motivo de conflicto escolar. Este tipo de conflicto ocasionado por “los alumnos/as que no permiten que se imparta clase” es el que más a menudo se sufre y el que más preocupa en los centros.  

En el año 2006 el Ministerio de Educación y Ciencia organizó el Congreso anual de Convivencia con el título “La disrupción en las aulas: problemas y soluciones”; en las conclusiones se recogía la preocupación de la comunidad educativa por un fenómeno muy extendido en los centros escolares que tiene como resultado la interrupción del proceso educativo, y que plantea consecuencias negativas tanto en lo que se refiere al aprendizaje como al aspecto convivencial. 

Son numerosos los estudiosos que en los últimos años publican artículos y documentos sobre el tema. Entre ellos, Isabel Fernández (2007) recoge la definición de la disrupción que aparece en la mayor parte de la literatura especializada y que considera la disrupción “como un conjunto de conductas inapropiadas que se interpreta como indisciplina, con un componente claramente académico, que retarda el aprendizaje y crea climas de clase indeseables, promoviendo malas relaciones interpersonales tanto entre profesorado y alumnado como entre los propios alumnos/as y, en ocasiones, entre los profesores”.

Otros autores como Pedro Uruñuela (2006) diferencian la disrupción de la indisciplina, entendiendo que esta última alude al incumplimiento de normas, siendo la conducta indisciplinada la que no respeta normas de disciplina por desconocimiento o desacuerdo.  Las conductas disruptivas, aun cuando se consideran contrarias a normas, no pueden reducirse sólo a ese matiz. Lo característico de la disrupción es que busca romper el proceso de enseñanza-aprendizaje y siendo un comportamiento vinculado a dicho proceso va contra la tarea educativa.

A la hora de analizar los factores que desencadenan este problema la mayoría de los autores se inclinan por dar una explicación multifactorial. A menudo, en diferentes estudios, se recoge que gran parte del profesorado atribuye la conducta disruptiva a causas ajenas a su control, es decir cree que los desencadenantes de este problema son factores ajenos a la intervención docente (condiciones personales y socio familiares del alumnado, contexto sociocultural, sistema educativo...) Sin embargo los estudios sobre disrupción indican que entre las variables que influyen significativamente destacan: la estructura y organización del centro, el clima del aula y del grupo, los elementos curriculares y entre ellos fundamentalmente las metodologías utilizadas, el estilo docente y habilidades del profesor y las actitudes tanto del profesorado como del alumnado. Se considera también como factor significativo el perfil del alumno disruptivo, generalmente desmotivado hacia los aprendizajes que le propone la escuela, con dificultades en el autocontrol y pocas habilidades relacionales. En el Congreso del MEC de 2006 se resaltaba la relación de la disrupción con el fracaso escolar y, en consecuencia, se proponía que su tratamiento se abordase desde los mismos ámbitos: el currículo, la organización escolar, las interacciones personales y el estilo docente.

Hay autores que señalan que el problema no debe circunscribirse al espacio del aula, del profesor con su grupo de alumnos/as, sino que hay un componente social en cuanto a expectativas sobre la institución escolar y la pérdida de confianza en la misma, unida a una pérdida de autoridad y consideración hacia el profesorado y las tareas docentes. Por otro lado los centros han cambiado en cuanto al alumnado, (la educación es obligatoria hasta los 16 años desde la Ley de 1990), y en cuanto a las demandas al profesorado. Se ha pasado de una enseñanza centrada en la materia, en la transmisión del conocimiento, a una educación comprensiva, centrada en el alumno y que exige atender a la diversidad, tarea que resulta muy compleja para un profesorado que recibe una formación inicial muy dirigida al qué enseñar y muy poco al cómo educar. La institución escolar se debate hoy como dice Marchesi (2004) entre dos objetivos que no es sencillo conciliar: asegurar de una parte la transmisión de los conocimientos y valores culturales y científicos que la sociedad ha ido acumulando y de otra parte cuidar el desarrollo de sus alumnos/as atendiendo a sus necesidades, a su bienestar y a la regulación de su comportamiento moral. Conseguir el equilibrio entre el esfuerzo, las normas para todos, la acreditación rigurosa, con el interés de los alumnos/as, su desarrollo afectivo y social, el aprendizaje significativo y la atención a las diferencias individuales no es fácil. 

Se  presuponen como se ha dicho una serie de destrezas y habilidades al profesor que en su formación inicial no se le han procurado. Por oto lado se señala igualmente la carencia de formación para trabajar en equipos, viendo que un factor negativo es la educación basada en individualidades, profesores solos en su aula, con propuestas poco conectadas entre unos y otros. La búsqueda de coherencia y consistencia entre los equipos docentes (más potente sería si se extendiera la coordinación a las familias) se revela como un factor decisivo en la atención educativa y en la creación de un clima favorecedor del aprendizaje.

En el citado Congreso del MEC (2006) se reconocía que la formación inicial y permanente del profesorado puede y debe ser uno de los componentes básicos de prevención de la disrupción y mejora de la convivencia.

Cuando se entra a analizar la disrupción en centro o en un aula determinada, el equipo docente debe ponerse de acuerdo en qué comportamientos considera disruptivos. Hay cierto grado de subjetividad en la consideración de las conductas disruptivas, lo que para uno puede ser tolerable y no reseñable, para otro puede ser una conducta muy desajustada sobre la que necesariamente hay que intervenir.”



	1. En vuestro centro “el problema de los alumnos/as que no permiten que se imparta clase” ¿es un problema importante? ¿suscita muchas intervenciones, reuniones…?
2. En el texto se presentan dos definiciones de disrupción. ¿Estáis de acuerdo con el matiz diferente que introduce Pedro Uruñuela?
3. ¿Qué factores os parecen en el grupo más decisivos en el problema de la disrupción?

4. ¿Os parece que es un problema de aula o de centro? Argumentad vuestras opiniones.

5. ¿Qué aspectos creéis que son necesarios en la formación del profesorado para prevenir las conductas disruptivas?




	
Dinámica de grupo: El refugio nuclear

	OBJETIVO: Tomar conciencia de la dificultad de lograr el consenso en un grupo, especialmente cuando son valores y decisiones morales las que están en juego.

PROCEDIMIENTO: Se hacen grupos de 6 personas, se reparte el texto “El refugio nuclear” y se les dice que en 10 minutos tienen que llegar a un acuerdo. Pasado el tiempo cada grupo por medio de un portavoz expone al gran grupo sus acuerdos. Cuando todos los grupos han expuesto sus decisiones se abre un tiempo (no más de 10 minutos) de debate para tratar de llegar a un consenso general.

Finalmente se analiza la actividad.

“Vuestra ciudad está amenazada por un inminente ataque nuclear. Hay un refugio preparado para proteger a las personas de los efectos de la radiación. Este refugio sólo puede admitir a 6 personas, sin embargo hay 12 que quieren entrar porque no tienen otro lugar para refugiarse. Vosotros sois los  responsables y tenéis que decidir quienes van a entrar. Las 12 personas que quieren refugiarse son:

· un violinista de 40 años, inmigrante  sin papeles

· un abogado de 27 años

· la mujer del abogado de 26, acaba de salir del Hospital de Salud Mental, ambos quieren estar juntos en el refugio o fuera

· un sacerdote de 70 años al cargo de una parroquia de un barrio marginal

· una prostituta de 35 años

· una universitaria de 19 años que tiene voto de castidad

· un científico brillante de 28 años, sólo acepta entrar si puede llevar su pistola

· una chica de 14 años con discapacidad intelectual

· un periodista de 47 años, homosexual

· una peluquera de 32 años que sufre ataques epilépticos

· un empresario de 39 años acusado de malos tratos en dos ocasiones

· un camarero de 21 años mantiene a su madre y hermana con su trabajo

Debéis tomar la decisión en 10 minutos, ya que no se puede perder más tiempo en ningún caso.”
Adaptado de Morales, A.(1999)


	Las conductas disruptivas 

Cuestionario


	dis01a05

	Se da a cada profesor el siguiente cuestionario que es un listado de comportamientos disruptivos, para que cada uno vea cuales son los que se dan en su/s aula/s y los que más le molestan o cree que más interfieren en el trabajo del aula. 
Cada profesor los analiza y valora. Después los profesores se juntan por parejas y entre los comportamientos señalados por los dos, acuerdan los 4 que más interfieren. A continuación se juntan dos parejas y vuelven a analizar los comportamientos aportados por cada pareja y llegan de forma consensuada a establecer los 5 más importantes. El paso siguiente es juntarse dos bloques de cuatro y seguir el mismo proceso de discusión y consenso para llegar a acordar un máximo de 6 comportamientos. Así hasta que todos los participantes estén repartidos en dos grupos. Se pone en común y se recogen las 5-7 conductas que se dan en el centro y que todos los profesores están de acuerdo en valorarlas como muy molestas.



	DISRUPCION EN EL AULA   

CUESTIONARIO PARA EL PROFESORADO

 Señala con una cruz los comportamientos que se dan en tus clases y en los que se den, valora el grado de interferencia en el trabajo del aula.



	COMPORTAMIENTOS

DEL ALUMNADO
	Se dan en mi clase
	Interfieren el trabajo del aula

	
	
	Mucho
	Bastante/
normal
	Poco/
nada

	EN CUANTO A LAS NORMAS:
	
	
	
	

	Entrar tarde a clase.
	
	
	
	

	Pedir salir frecuentemente al servicio.
	
	
	
	

	Desordenar o estropear material o instalaciones (pintar en las mesas o paredes, tirar cosas…)
	
	
	
	

	Pintar los libros, cuadernos, carpetas…
	
	
	
	

	Llevar indumentaria inapropiada.
	
	
	
	

	Comer/beber (chicles, pipas, zumos…).
	
	
	
	

	Oír música en un walkman/Mp3
	
	
	
	

	Mandar mensajes/utilizar  el teléfono móvil.
	
	
	
	

	Jugar (por ejemplo a cartas).
	
	
	
	

	Hacer ruidos con objetos o con partes del cuerpo (carraspeos, silbidos…)
	
	
	
	

	Manipular o juguetear con pequeños objetos.
	
	
	
	

	Hacer el “payaso”
	
	
	
	

	Falta de orden a la salida o entrada a la clase.
	
	
	
	

	Levantarse del sitio.
	
	
	
	

	EN CUANTO A LA TAREA:
	
	
	
	

	No traer el material necesario (libros, cuadernos, bolígrafos…)
	
	
	
	

	Rechazar hacer los trabajos de clase.
	
	
	
	

	Realizar comentarios negativos de la tarea.
	
	
	
	

	Falta de interés, pasividad e inactividad.
	
	
	
	

	No traer los deberes de casa.
	
	
	
	

	Realizar actividades ajenas al trabajo de clase de ese momento (tarea de otra asignatura, leer…)
	
	
	
	

	Trabajo descuidado.
	
	
	
	

	Lentitud en el trabajo con el propósito de perder tiempo.
	
	
	
	

	No acabar los trabajos en la fecha establecida.
	
	
	
	

	Hablar fuerte o gritar mientras se trabaja en grupo
	
	
	
	

	EN CUANTO AL RESPETO AL PROFESOR/A:
	
	
	
	

	Cuchichear o hablar en voz baja mientras explico.
	
	
	
	

	Interrumpir cuando estoy explicando, con cuestiones ajenas al tema.
	
	
	
	

	No obedecer mis indicaciones.
	
	
	
	

	Guardar las cosas antes de tiempo.
	
	
	
	

	Hablar en tono de burla.
	
	
	
	

	Mentirme.
	
	
	
	

	Mostrarse desafiante.
	
	
	
	

	EN CUANTO A LA RELACION CON SUS COMPAÑEROS DE CLASE:
	
	
	
	

	Interrumpir a los compañeros cuando están en el uso de la palabra
	
	
	
	

	Estropear las cosas, materiales y trabajos de un compañero.
	
	
	
	

	No colaborar con los compañeros en los trabajos de equipo.
	
	
	
	

	Culpar a otros. 
	
	
	
	

	Ignorar.
	
	
	
	

	Reírse de otro, hacer gestos o burlas, poner motes…
	
	
	
	

	Discutir entre dos cuando los demás están trabajando
	
	
	
	

	Quitar cosas.
	
	
	
	

	Insultar.
	
	
	
	

	Dar collejas.
	
	
	
	

	Pelearse.
	
	
	
	


Señala otros comportamientos molestos para poder dar clase en buenas condiciones:
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